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RESUMEN

Dentro del proceso histórico de conflicto armado que ha vivido el país, Bogotá ha sido
principalmente una ciudad receptora de población víctima del conflicto armado de los diferentes
municipios del país, pero a una menor escala, también se ha visto afectada por diferentes hechos
victimizantes del conflicto armado del país que han tenido lugar en su territorio.
El objetivo de la presente investigación es: realizar un análisis a través de una metodología
mixta para entender las dinámicas de los hechos victimizantes asociados al conflicto armado en
Bogotá, desde los procesos de recepción y atención a la población víctima a través de su
caracterización, seguido por un análisis cualitativo en el que se evidencian las relaciones
existentes entre los hechos victimizantes y su ocurrencia en territorio capitalino. Finalmente, a
través de la teoría del Desarrollo a Escala Humana, se analizan las características de los
principales hechos victimizantes declarados y ocurridos en Bogotá a la luz de las necesidades y
satisfactores de subsistencia y protección.
Los resultados permiten evidenciar las dinámicas propias del conflicto que se presentan en la
ciudad, que muchas veces se invisibilizan y se mezclan con problemáticas delincuenciales, que
así mismo no permiten el reconocimiento del fenómeno de desplazamiento intraurbano ya que no
se logra determinar el generador de este hecho en la ciudad. Así como la realización de un
análisis desde la teoría del enfoque de Desarrollo Humano de las necesidades y satisfactores de
subsistencia y protección del otorgamiento de la ayuda humanitaria en Bogotá.
Palabras clave: conflicto armado, víctimas del conflicto armado, hechos victimizantes,
Desarrollo a Escala Humana.

ABSTRACT

Within the historical process of internal armed conflict that the country has lived, Bogotá has
not been oblivious to this situation and is mainly a city that receives victims of the armed conflict
from different municipalities of the country, but at the same time in its territory, in less
proportion, it also has been affected by different victimizing acts of the country's armed conflict.
This research carries out an analysis through a mixed methodology to understand the dynamics
of the victimizing events associated with the armed conflict in Bogotá, from the processes of
receiving and caring for the victim population in Bogotá by carrying out a quantitative
characterization of the victims of the armed conflict in the city, followed by a qualitative analysis
that shows the affected relationships between the victimizing acts in the capital and through the
Human Scale Development theory, the characteristics of the main victimizing acts declared and
occurred in Bogotá are found in light of the needs and satisfiers of subsistence and protection.
The results shows the dynamics of the conflict that occur in the city, which are often invisible
and mixed with criminal problems, which also does not allow the recognition of the phenomenon
of intra-urban displacement since it is not possible to determine the generator of this made in the
city. Thus allowing an analysis from the Human Development approach of the needs and
satisfactors of subsistence and protection of the granting of humanitarian aid in Bogotá.

Key words: armed conflict, victims of the armed conflict, victimizing acts, Development on a
Human Scale.

INTRODUCCIÓN

A lo largo de la historia de Colombia se han vivido conflictos armados internos de diferente
índole y con diferentes actores, dejando un número representativo de personas afectadas. Uno de
los grandes hitos en materia de derechos de las víctimas, lo constituye la promulgación de la Ley
1448 de 2011: que reconoce y establece medidas de reparación para víctimas de violencia
sociopolítica cuyos hechos hayan ocurrido a partir de 1 de enero de 1985 y establece la
creación de un Registro Único de Víctimas -RUV-. A partir de esta se han evidenciado las
tendencias de hechos victimizantes, el traslape entre éstos, y otras dinámicas asociadas a la
victimización, como el desplazamiento intraurbano.
Para 2019 la cifra ascendía a 8’847.047 de personas, de las cuales 85% habían sufrido hechos
de desplazamiento forzado, siendo el principal factor de victimización en el país, lo que
corresponde a 7’513.774 de personas; seguido por hechos victimizantes de homicidio con
1’009.183 personas afectadas; amenaza con 413.163 personas, entre otros, según el Registro
Único de Víctimas (Unidad de Victimas, 2019).
El conflicto armado interno ha dejado marcas en el país, “La violencia prolongada durante
más de 50 años y su degradación han generado impactos y daños devastadores tanto para las
víctimas, sobrevivientes, como para el conjunto de la sociedad colombiana” (Centro Nacional de
Memoria Historica, 2013). La esencia de estos conflictos se ha justificado a partir de las
diferencias de clase y las desigualdades en la participación política, pasando por el conflicto
entre dos partidos políticos hegemónicos, buscando así defender sus espacios territoriales y
masificar sus seguidores a partir del miedo y la concentración de poder, hasta el conflicto que dio
origen a los grupos guerrilleros que existen en la actualidad, incluidas las FARC-EP, grupo que

se encuentra actualmente en el proceso de reincorporación a la vida civil, con todas las
dificultades que este proceso significa.
En el marco del conflicto armado interno que aqueja el país, Bogotá no es ajena a la situación
y ha sido escenario de variados hechos victimizantes, pero su papel más representativo ha sido
como ciudad receptora, donde un total de “755.575 personas víctimas por el desplazamiento
incluidas en el Registro Único de Víctimas – RUV han hecho sus declaraciones en Bogotá
(Unidad de Victimas, 2019) lo que la hace la ciudad con el mayor número de declaraciones de
hechos victimizantes. Así mismo por ser la capital y proveer de una mejor oferta social,
institucional y de equipamiento, para la atención a la población víctima del conflicto, así como
en términos de subsistencia económica, a través de un mayor acceso al mercado laboral.
De acuerdo al contexto de la población víctima en Bogotá, el Plan de Acción Distrital 20162020, plantea que en Bogotá hay presencia de conflicto armado urbano, pero este se invisibiliza
en la ciudad y algunas veces se confunde con delincuencia común, lo que hace que muchas veces
no se dé un reconocimiento de presencia de actores de conflicto y hechos asociados a éste, pero
que a su vez generan afectación en la población, como el caso del Desplazamiento Forzado
Intraurbano (ACDVPR, 2016).
Por lo tanto, la atención a las víctimas requiere una aproximación que reconozca su realidad
actual y sus necesidades, muchas de las cuales se han modificado desde la ocurrencia de un
primer hecho victimizante. Por tal razón, el análisis acá propuesto se plantea desde las
necesidades y satisfactores de “protección” y “subsistencia”, según la teoría de Manfred Max
Neef 1993, ya que éstas, se relacionan con las medidas de asistencia y atención que demandan
las víctimas en un primer momento de atención, orientadas según la ley de víctimas al

restablecimiento de los derechos de las víctimas y brindar condiciones para alcanzar una vida
digna.
En tal sentido se consideran medidas de asistencia como: el otorgamiento de la ayuda
humanitaria inmediata que comprende medidas de alimentación, aseo personal, manejo de
abastecimientos, utensilios de cocina, atención médica y psicología de emergencia, transporte de
emergencia y alojamiento transitorio en condiciones dignas, previstas por la Ley de víctimas
(Ley 1448, 2011).
Dentro del proceso de recepción y atención de la población víctima del conflicto armado, le
corresponde a las entidades territoriales y en este caso a Bogotá garantizar las medidas de ayuda
humanitaria inmediata, definidas en la Ley de Víctimas, así las personas,

“…recibirán ayuda humanitaria de acuerdo a las necesidades inmediatas que
guarden relación directa con el hecho victimizante, con el objetivo de socorrer,

asistir, proteger y atender sus necesidades de alimentación, aseo personal, manejo
de abastecimientos, utensilios de cocina, atención médica y psicológica de
emergencia, transporte de emergencia y alojamiento transitorio en condiciones
dignas, y con enfoque diferencial, en el momento de la violación de los derechos
o en el momento en el que las autoridades tengan conocimiento de la misma” (Ley
1448, 2011, pág. art. 47).

Conforme a lo anterior, se busca establecer las dinámicas de los hechos victimizantes
asociados al conflicto armado, ocurridos en la ciudad de Bogotá, a través de la realización de una
caracterización de las víctimas del conflicto armado que han realizado sus declaraciones en

Bogotá y el tipo de hechos, por medio de información cuantitativa recopilada de la Red Nacional
de Información de la Unidad para las Víctimas del Conflicto Armado e información de la Alta
Consejería para los Derechos de las Víctima la Paz y la Reconciliación de la Alcaldía Mayor de
Bogotá, y así como evidenciar las relaciones existentes entre los principales hechos victimizantes
declarados y ocurridos en Bogotá, por medio de la información cualitativa, se recolectó
información por medio de entrevistas semiestructuradas a personas expertas en políticas de
Derechos Humanos y la política Pública de Víctimas, esto con el fin de realizar un análisis
conjunto a partir de los dos métodos expuestos y las unidades de análisis determinadas como son
víctimas del conflicto armado, hechos victimizantes, necesidades humanas y satisfactores
(protección y subsistencia), mediante el análisis de la teoría de Desarrollo a Escala Humana
(Max-Neef & Elizalde, 1993), se interpretan desde las necesidades de subsistencia y protección
que se enlazan con los procesos de recepción y atención a la población víctima en Bogotá, que
brindan satisfactores a las necesidades humanas, y en este caso a la población víctima en Bogotá.

Capítulo I
1. Marco de referencia
1.1. Marco teórico – conceptual
A continuación, se presenta un abordaje de los siguientes conceptos del marco teórico, como
guía para la elaboración y la construcción conceptual del trabajo investigativo, que contribuirán a
comprender las dinámicas de los hechos victimizantes asociados al conflicto armado en Bogotá.
En primer lugar, se trabaja con el enfoque de desarrollo a escala humana, junto con las
definiciones de necesidades humanas y los satisfactores; luego se aborda el concepto de víctimas
de conflicto armado, desde un contexto internacional hasta la definición que se ha establecido en
el país y por último se abordan los hechos victimizantes definidos en el Derecho Internacional
Humanitario y los determinados para el conflicto armado en Colombia.
1.1.1. Enfoque de Desarrollo a Escala Humana
Desde el enfoque de desarrollo enmarcado en la teoría del Desarrollo a Escala Humana, el
cual se centra en la satisfacción de necesidades humanas fundamentales y en aumentar la calidad
de vida de las personas, debido a que, “La calidad de vida depende de las posibilidades que
tengan las personas de satisfacer adecuadamente sus necesidades humanas fundamentales”. (Max
Neef & Elizalde, 1993, pág. 24).
Para entender el enfoque de desarrollo a escala humana, es importante entender la definición
de Necesidades y Satisfactores; donde se establece que las necesidades humanas son finitas, no
presentan un cambio constante, son iguales para las diferentes culturas en los diferentes periodos
de tiempo; y para poder lograr su satisfacción existen satisfactores que muchas veces son
interpretados como necesidades humanas (Max Neef & Elizalde, 1993).

1.1.2. Necesidades Humanas
La definición del concepto de las necesidades humanas es uno de los principales intereses del
autor quien en su libro Desarrollo a Escala Humana, plantea que las necesidades son inherentes a
las personas, múltiples e interdependientes, y las clasifica dentro de un sistema donde se
relacionan e interactúan.
Las necesidades humanas se pueden clasificar de acuerdo con múltiples criterios, según el
autor existen dos criterios de clasificación conforme a sus características de categorías
existenciales y según categorías axiológicas. Esta combinación permite reconocer, por una parte,
las necesidades del Ser, Tener, Hacer y Estar; y, por otra, las necesidades de Subsistencia,
Protección, Afecto, Entendimiento, Participación, Ocio, Creación, Identidad y Libertad (Max
Neef & Elizalde, 1993).
Las necesidades humanas no se deben comprender tan sólo como carencias, ya que esto
implica restringirlas a lo puramente fisiológico o subjetivo, que es precisamente el ámbito en que
una necesidad asume con mayor fuerza y claridad la sensación de “falta de algo”. Por lo tanto, en
la medida en que las necesidades comprometen, motivan y movilizan a las personas, son también
potencialidades, y, pueden llegar a ser recursos. La necesidad de participar es potencial de
participación, tal como la necesidad de afecto es potencial de recibir afecto, pero también de
darlo (Max Neef & Elizalde, 1993).
De la clasificación propuesta en la matriz se desprende que, por ejemplo, alimentación y
abrigo no deben considerarse como necesidades, sino como satisfactores de la necesidad
fundamental de subsistencia. Los sistemas curativos, la prevención y los esquemas de salud, en
general, son satisfactores de la necesidad de protección (Max Neef & Elizalde, 1993). En este
orden de ideas para la investigación se tendrá en cuenta las necesidades de subsistencia y

protección, descritas en la matriz de necesidades y satisfactores de Max Neef, necesidades de
tipo social.
1.1.3. Los Satisfactores
Se determina que por medio de los satisfactores existen una estrategia de satisfacción de las
necesidades, las cuales cambian entre culturas y con el paso del tiempo. Adicionalmente se
puede determinar que no existe una relación única entre las necesidades y los satisfactores. Es
decir, un satisfactor puede ayudar simultáneamente a la satisfacción de diversas necesidades; o a
la inversa, una necesidad puede requerir de diversos satisfactores para ser satisfecha, ni siquiera
estas relaciones son fijas, pueden variar según el momento, lugar y las circunstancias (Max Neef
& Elizalde, 1993).
Para lo cual vale la pena definir los satisfactores como: formas de ser, tener, hacer y estar de
carácter individual y colectivo conducentes a la satisfacción de las necesidades.
1.1.4. Víctimas de conflicto armado
El concepto de víctima del conflicto armado, ha sufrido una evolución alimentada por
diversas experiencias internacionales; así, la declaración sobre los principios fundamentales de
justicia para las víctimas de delitos y abuso del poder, adoptada por la ONU en 1985, establece
que:
“Se entenderá por víctimas las personas que, individual o colectivamente,

hayan sufrido daños, inclusive lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional,
pérdida financiera o menoscabo sustancial de los derechos fundamentales, como
consecuencia de acciones u omisiones que violen la legislación penal vigente en
los Estados Miembros, incluida la que proscribe el abuso de poder” (Naciones
Unidas de Derechos Humanos ).

En el caso colombiano, el primer grupo de víctimas que logra suficiente visibilidad como para
alcanzar conquistas jurídicas conducentes a su protección es el de víctimas de desplazamiento
forzado, hecho victimizante que, dada su gran magnitud, continúa siendo el de mayor ocurrencia
en el país. En ese sentido el reto estaba en lograr la estabilización de los hogares en situación de
desplazamiento, acompañarlos en casos de retorno al sitio de donde salieron desplazados,
resolver conflictos territoriales generados a partir de las migraciones, brindar atención
psicosocial, entre otros, que requerían una respuesta inmediata del Estado, por esta razón, en
1997 se promulga la ley 387, recogiendo en su definición solamente a los desplazados y
ubicándolos como las víctimas que tenían claridad en las rutas de acceso a derechos.
Esta concepción de las víctimas significaba que solamente a partir de la movilidad obligada
de las personas con ocasión del conflicto, éstas eran consideradas víctimas, dejando por fuera a
quienes habían sufrido otros hechos victimizantes durante el escalamiento del conflicto; así ante
la precariedad de esta definición se fue afinando el alcance del concepto y en 2011 se aprueba la
Ley 1448, más conocida como ley de víctimas, en la que se incluyen otros hechos victimizantes.
Este concepto se enriquece con una definición que recoge elementos que van más allá de las
implicaciones jurídicas, normativas o administrativas de la condición de víctima del conflicto y
que retoma mucho de lo humano que está detrás de esta situación, esta definición se incluyó en el
informe ¡Basta ya! cuyo concepto se construyó a partir de las experiencias y los casos analizados
para el informe:
“Estas revelaciones de la memoria nos llevaron a encontrar otros sentidos y

significados que encierra la palabra víctima más allá de la connotación jurídica que
reconoce con ella a un sujeto violentado y con derecho a ser reparado. Es la víctima
de rostro sufriente y de cuerpo lacerado la que revela la crueldad de los
perpetradores y devela el mal y los quiebres éticos de esta sociedad, incluidos sus

gobernantes y ciudadanos. En la totalidad de los casos emblemáticos, las víctimas
expresaron su dolor por la acción despiadada de los victimarios, pero también por la
acción, omisión y complicidad de quienes estaban llamados a protegerlos y a
respetarlos. Mostraron indignación por el silencio y la indolencia de miles de
compatriotas que desconocen o no quieren oír su sufrimiento, y que con ello ignoran
también la vulnerabilidad y la precariedad de nuestra democracia” (Centro Nacional
de Memoria Historica, 2013).

1.1.5. Hechos victimizantes en el marco del conflicto armado interno
Para el caso del conflicto armado interno colombiano, se han determinado 13 hechos
victimizantes: despojo de tierras; secuestro; extorsión; amenaza; ataques y pérdida de bienes
civiles; atentado contra bienes públicos; delitos contra la libertad e integridad sexual;
desaparición forzada; homicidio en persona protegida, asesinatos y masacre; accidente por mina
antipersonal, munición sin explotar y artefacto explosivo improvisado; tortura o tratos crueles,
inhumanos y degradables; y reclutamiento forzado de niños, niñas o adolescentes.
Los conceptos sobre víctimas de conflicto armado y los hechos victimizantes determinados
para el conflicto armado en Colombia, se encuentran establecidos en el marco legal que se
presenta a continuación.
1.2. Marco legal
El trabajo de investigación está enmarcado en un marco legal nacional y distrital,
referente a la normatividad promulgada referente a las víctimas del conflicto armado en el país,
el cual guarda relación las bases teóricas de los conceptos definidos en la investigación.

El país desde 1997 empieza a dar un reconocimiento a las víctimas del conflicto armado, con
la expedición de la Ley 387, velando con medidas por la prevención de los hechos de
desplazamiento forzado que tanto aquejan al país. Acompañada años después por la expedición
de la (Sentencia-T-025) de la Corte Suprema de Justicia donde se declara el “estado de cosas
inconstitucional”, evidenciando que se deben tomar medidas porque no existe la garantía de
derechos de la población afectada. Ya para el 2011 se da la expedición de la ley 1448, que
reconoce no solo a las víctimas de desplazamiento forzado si no otros hechos de victimización y
dicta medidas de atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto armado.
En esta misma línea el Distrito Capital acoge la normatividad Nacional y la adapta a la ciudad
generando la expedición del Decreto 059 de 2012 y posteriormente el 284 de 2012 con el fin de
implementar y dar cumplimiento a lo establecido en la ley de víctimas, de acuerdo con las
competencias Distritales.

Gráfica 1: Línea de tiempo

Fuente: Elaboración propia.

Para el marco Nacional se dispone lo siguiente:
Para el año 1997 se sanciona la Ley 387, por la cual se adoptan medidas para la prevención
del desplazamiento forzado; la atención, protección, consolidación y esta estabilización
socioeconómica de los desplazados internos por la violencia en la República de Colombia.
Adicionalmente establece una definición de víctima del conflicto armado, bajo el contexto
que se aborda en este trabajo de investigación: Se consideran víctimas, para los efectos de esta
ley, aquellas personas que individual o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos
ocurridos a partir del 1º de enero de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho
Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de
Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno. También son víctimas el
cónyuge, compañero o compañera permanente, parejas del mismo sexo y familiar en primer
grado de consanguinidad, primero civil de la víctima directa, cuando a esta se le hubiere dado
muerte o estuviere desaparecida. A falta de estas, lo serán los que se encuentren en el segundo
grado de consanguinidad ascendente.
En el año 2004 la sentencia T 025: declara que el estado de cosas inconstitucional, frente a la
protección tutelar de los derechos de las víctimas de desplazamiento armado en el marco del
conflicto interno colombiano (Corte Constitucional República de Colombia, 2004).
Para el año 2011, el Estado reconoce los derechos de las víctimas del conflicto armado, tanto
para los hechos de desplazamiento forzado como para los otros hechos que generan
victimización, a través de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras 1448, por el cual se dictan
medidas de atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto armado interno
y se dictan otras disposiciones (Congreso de la República, 2011).
Adicionalmente define y complementa el concepto de víctima:

“Se consideran víctimas las personas que hayan sufrido un daño al intervenir para
asistir a la víctima en peligro o para prevenir la victimización. La condición de

víctima se adquiere con independencia de que se individualice, aprehenda,
procese o condene al autor de la conducta punible y de la relación familiar que
pueda existir entre el autor y la víctima” (Congreso de la República, 2011).

De igual forma en materia normativa se definen y clasifican los hechos victimizantes:
Desplazamiento forzado, la Corte Constitucional a través de la (Sentencia-T227), señala dos
elementos cruciales que contiene de facto el desplazamiento forzado, como lo son “(…) la
coacción que hace necesario el traslado y la permanencia dentro de las fronteras de la propia
nación (…)”; razón por la cual su análisis y reconocimiento no debe estar supeditado al tipo de
violencia que se haya sufrido y del actor que lo haya generado, sino a la situación de
vulnerabilidad que trae consigo. Igualmente, la situación del desplazamiento forzado no se
restringe al conflicto armado, sino que su interpretación se realiza desde circunstancias de
violencia generalizada, entendida como “(…) el temor o zozobra generalizada que sienten las
personas en una situación extendida de violencia, que los lleva a abandonar su lugar de
residencia o actividades económicas habituales (…)” 9, constituyéndose en una razón suficiente
para reconocer su condición de desplazados por la violencia (Corte Constitucional República de
Colombia, 1997).
Otros hechos victimizantes, considerados en el decreto 4800, como: Amenaza a la vida, a la
integridad y a la seguridad personal; Acto terrorista; Delitos contra la libertad e integridad
sexual; Desaparición forzada; Homicidio; Masacre; Accidente por mina antipersonal, munición
sin explotar y artefacto explosivo improvisado; Secuestro; Tortura o tratos crueles, inhumanos y
degradantes; y Reclutamiento forzado de niños, niñas o adolescentes (presidente de la República
de Colombia, 2011).

En cuanto al marco legal Distrital se dispone lo siguiente:
Junto con la expedición de la Ley de víctimas, el distrito capital se genera la expedición del
Decreto, se crea la oficina de la Alta Consejería para los Derechos de las Víctimas, la Paz y la
Reconciliación – ACDVPR (Decreto059, 2012).
Posteriormente, se expide el Decreto por el cual se ordenó la implementación del Programa de
Prevención, Asistencia, Atención, Protección y Reparación Integral a las Víctimas (Decreto284,
2012).
Adicionalmente se crea el Acuerdo 491 de 2012, por medio del cual se crea el Sistema
Distrital de Atención y Reparación Integral a las Víctimas de graves violaciones a los derechos
humanos, delitos de lesa humanidad y crímenes de guerra en Bogotá D.C., se adicionan
lineamientos a la política pública y se dictan otras disposiciones.
Para el trabajo de investigación es pertinente tener como referente el marco legal ya que con
este se permite tener claridad sobre conceptos y delimita los alcances que se han establecido
referente a la política pública de víctimas en Colombia y el Distrito Capital.
1.3. Metodología
Con el objetivo de comprender las dinámicas de los hechos victimizantes declarados y
ocurridos en Bogotá, se presenta el siguiente marco metodológico donde se explican los métodos
y procedimientos empleados para el análisis de la problemática de la investigación.
Se utilizó un Método Mixto, donde se reunieron y analizaron tanto datos cuantitativos como
cualitativos dado que se basan en hechos reales, y así es más reflexivo contar con una
interpretación de la información, a través de la integración y discusión conjunta, desde una
perspectiva más amplia y profunda, que busca lograr un mayor entendimiento del problema de
estudio (Hernández Sampieri, 2014).

El diseño metodológico en esta investigación fue de carácter mixta secuencial, el cual tiene
como propósito visibilizar las relaciones existentes entre los principales hechos victimizantes
declarados y ocurridos en Bogotá. De acuerdo con lo planteado en la ejecución secuencial, en
una primera etapa se recolectan y analizan datos cuantitativos o cualitativos, y en una segunda
fase se recaban y analizan datos del otro método (Hernández Sampieri, 2014).
Para este caso de estudio se analizaron en una primera etapa datos cuantitativos, que se
complementaron con el análisis cualitativo que sirvió de base para establecer interpretar y llegar
a un eje significativo esencial de la singularidad del tema.
En la primera etapa, se abordó la investigación desde enfoque de método cuantitativo de corte
transversal, con un alcance estadístico descriptivo, el cual busca especificar las propiedades, las
características y los perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro
fenómeno que se someta a un análisis (Hernández Sampieri, 2014). Obteniendo variables que
permiten realizar una caracterización de las víctimas del conflicto armado y los hechos ocurridos
en Bogotá.
Permite consultar información agregada a nivel nacional, departamental, territorial y
municipal de las personas que están incluidas en el Registro Único de Víctimas. Adicionalmente
puede filtrarse por ubicación, hecho victimizante, enfoque diferencial (género, étnica, ciclo vital)
y años de ocurrencia o declaración de los hechos.
La recolección y el análisis de información se realizó a partir de datos secundarios, de la
Unidad para las Víctimas, a través del portal de datos abiertos de la Red Nacional de
Información la cual permite consultar información agregada a nivel nacional, departamental,
territorial y municipal de las personas que se encuentran incluidas en el Registro Único de
Víctimas, así mismo se encuentra información de ubicación, hechos victimizantes, enfoque

diferencial, años de ocurrencia y lugar de declaración de los hechos. Adicionalmente se trabajó
con información de las víctimas del conflicto armado caracterizadas por medio de la herramienta
SIVIC (Sistema de información para víctimas) de la Alta Consejería para los Derechos de las
Víctimas la Paz y la Reconciliación, sobre características demográficas de las víctimas en las
localidades de la ciudad, como también información sobre el otorgamiento de las medidas de
ayuda humanitaria inmediata. El procesamiento de la información se realizó a partir de técnicas e
instrumentos que permitieron la recolección de información y la medición de las variables.

Los resultados de esta etapa fueron profundizados y complementados a través de la segunda
etapa cualitativa, que consistió en comprender las características de los principales hechos
victimizantes declarados y ocurridos en Bogotá, donde se realizaron entrevistas
semiestructuradas a cinco personas expertas en temas de políticas de Derechos Humanos y
política de víctimas del conflicto armado interno, siendo esta una técnica que se utilizó en forma
de diálogo para obtener información a través de un esquema dinámico acorde a la naturaleza de
investigación planteada, el propósito de la entrevista era obtener descripciones o interpretaciones
del mundo de las personas entrevistadas, a través de relatos o narrativas, se planteó un orden
lógico no rígido y un esquema de acuerdo al tema a abordar (Martínez, 2008).
Para el desarrollo de la investigación se establecieron unidades de análisis de acuerdo con el
marco teórico, donde se establecen las siguientes categorías de análisis: Necesidades Humanas y
satisfactores (protección y subsistencia), víctimas de conflicto armado, hechos victimizantes.
Adicionalmente dentro del proceso de análisis del método cualitativo, y de la información
recolectada dentro de las entrevistas surgió una categoría emergente denominada dinámicas del
conflicto armado en Bogotá.

Capítulo II
2. Caracterización de la población víctima del conflicto armado en Bogotá

El presente capítulo tiene como objetivo realizar un abordaje sobre el contexto de las víctimas
del conflicto armado en la ciudad de Bogotá, con el fin de tener un análisis sobre las víctimas del
conflicto armado que han realizado la declaración de sus hechos victimizantes en Bogotá y el
tipo de hechos, esto a partir del análisis de datos con fuentes de información de la Red Nacional
de Información – RNI de la Unidad para las Víctimas y de la Alta Consejería para los Derechos
de las Víctimas la Paz y la Reconciliación de la Alcaldía Mayor de Bogotá.
Se presentará un contexto de perspectivas sobre las dinámicas de las víctimas en Bogotá,
donde se abordan los siguientes elementos: en primer lugar, una descripción de las características
demográficas de la población víctima del conflicto armado en Bogotá, en segundo lugar, una
descripción por la localización de las víctimas de conflicto armado en Bogotá, en tercer lugar, un
análisis por hechos victimizantes en Bogotá y por último una descripción de los servicios de
Ayuda Humanitaria Inmediata.
2.1. Características demográficas de la población Víctima del conflicto armado en
Bogotá
Según la Red Nacional de Información (RNI) con corte a 1 de enero de 2020, en el país
existen 8’944.137 víctimas del conflicto armado, de las cuales el 3,8% residen en Bogotá, es
decir 340.376 personas. La capital ocupa el segundo lugar de las ciudades con más víctimas
residentes en su territorio después de Medellín, que cuenta con 407.974 personas víctimas del
conflicto armado.

Bogotá al ser la capital y concentrar diferentes actividades económicas, es una ciudad
atractiva para la población y a su vez receptora de diferentes grupos poblacionales, así como
también lo ha sido de la población víctima del conflicto armado, que ha encontrado en la ciudad
una oportunidad para continuar su vida. Así lo establece Observatorio Distrital de Víctimas del
Conflicto Armado (2018), donde se describe según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud
de 2015, en el 47% de los casos quienes emigran hacia Bogotá lo hacen motivados por el
mejoramiento de su situación económica. Por lo tanto, la capital es un territorio de oportunidades
y retos para los más de ocho millones de habitantes que conviven en su territorio.
Gráfica 2: Víctimas en Bogotá, por sexo
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De acuerdo con las características demográficas, se identifica que del total de las 340.376
víctimas residentes en Bogotá, la mayoría son mujeres con una participación del 53,7%, los
hombres el 46,2% y 391 personas se auto reconocen como parte de los sectores LGBTI.
Dentro del marco del conflicto armado del país se evidencia según el Observatorio Distrital de
Víctimas del Conflicto Armado (2015), que las mujeres hacen parte de los grupos poblacionales
más vulnerados por hechos del conflicto armado, como el desplazamiento forzado, situación que
las expone a otros hechos victimizantes como la amenaza, el homicidio o el reclutamiento ilícito
de sus hijos o familiares, entre otros.

Gráfica 3: Víctimas en Bogotá, por Ciclo Vital

Adulto Mayor (61 - 100 años)

25.363

Adultez (29 - 60 años)

148.750

Juventud (18 -28 años)

78.755

Adolescencia (12 -17 años)

36.040

Infancia (6 -11 años)

35.799

Primera INFANCIA (0 - 5 años)

15.078
0

40.000

80.000

120.000

160.000

Fuente: Elaboración propia. RNI, RUV, corte a 1 de enero de 2020

Dentro de la población víctima residente en Bogotá clasificada por ciclo vital, se evidencia
que el 25,5% de la población son menores de 18 años, los cuales son una población que presenta
un alto grado de vulnerabilidad y se ven más expuestos a sufrir hechos victimizantes como el
reclutamiento forzado; el 7,5% es población adulta mayor, afectada principalmente por hechos
de homicidio, requiriendo así unos servicios diferenciales por parte de la institucionalidad. Así
mismo se identifica que la población adulta corresponde al 43,7% siendo la mayor proporción de
la población, seguida por los jóvenes con un 23,1%, afectados principalmente por las amenazas
para ingresar a los diferentes grupos al margen de la ley.

Gráfica 4: Víctimas con Discapacidad residentes en Bogotá
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De las víctimas residentes en Bogotá, el 4,7% se encuentra en situación de discapacidad, el
8,73% corresponde a niños y niñas entre los 0 y 17 años, donde los más afectados son los niños
con 810 y las niñas con 577. Los adultos mayores en situación de discapacidad son el 29,12%, y
de manera contraria al ciclo anterior son las mujeres el mayor número de personas en situación
de discapacidad.

Gráfica 5: Víctimas en Bogotá con pertenencia étnica
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Respecto al enfoque diferencial se identifica que el 13,71% de la población víctima residente
en Bogotá se identifica con alguna pertenencia étnica, dentro de esta esta la población Negra(o) o
Afrocolombiana, representa el mayor número en Bogotá con 31.492 personas, seguido por la
población indígena con 13.084 personas, así mismo se identifica en menor proporción presencia
en la ciudad de población Gitana, Raizal y Palenquera.
Por lo tanto, se muestra una significativa presencia de población con enfoque étnico en la
ciudad, siendo a su vez sujetos de especial atención, así como lo señala el Observatorio Distrital
de Víctimas del Conflicto Armado (2015), resalta que se deban tener en cuenta para su atención
las especificidades culturales, sociales, políticas, económicas, así como la manera en que
construyen sus proyectos de vida enmarcados principalmente en sus territorios de donde
provienen, condiciones que se ven afectadas por las situaciones vividas en el conflicto armado.

2.2. Localización de las víctimas del conflicto armado en Bogotá
En esta parte se realiza un análisis a partir de información disponible en la Alta Consejería
para los Derechos de las Víctimas la Paz y la Reconciliación, de datos con fuente de información
del Sistema de Información para Víctimas – SIVIC, el cual recoge información suministrada por
las personas víctimas en Bogotá a través de la atención que se brinda en los Centros Locales de
Atención a Víctimas - CLAV.
El Sistema SIVIC cuenta con información de 239.502 víctimas del conflicto armado de las
que residen en Bogotá, es decir el 70% del total de la población víctima residentes en la ciudad
según la información de la Red Nacional de Información de la Unidad para las Víctimas.
Gráfica 6: Víctimas identificadas en las localidades de Bogotá
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Dentro de estos datos de información se identifica que las víctimas se encuentran ubicadas
principalmente en 5 localidades de Bogotá, las cuales acumulan el 59,4% de la población víctima
del conflicto armado de la ciudad, siendo Ciudad Bolívar la localidad con mayor concentración

de víctimas, con un total de 38.859 personas, correspondiente al 16,2% de la población total
caracterizada en SIVIC; seguida por la localidad de Bosa con 35.441 personas, con el 14,7%,
Kennedy con 30.252 personas con el 12,6%, Suba con 21.806 personas con el 9,1% y Usme con
16.246 con el 6,8%.
Mapa 1. Localidades de Bogotá con mayor presencia de víctimas del conflicto armado

Fuente: Boletín víctimas Bogotá en cifras, corte 1 de enero 2020 (Armado, 2019)
Según la Secretaria Distrital de Planeación (2020), las localidades en mención con mayor
presencia de población víctima en el Distrito, se caracterizan por contar con la mayor
concentración de población de la ciudad, considerada como población más vulnerable de la

capital perteneciente a los niveles 1 y 2 del Sisbén, pero a su vez estas localidades cuentan con
un nivel del 98% en cobertura de servicios públicos, así mismo son las localidades donde se
presentan los mayores índices de violencia y hurtos de la ciudad, afectando así la calidad de vida,
el capital social y la confianza de la comunidad. Respecto a temas económicos, estas localidades
presentan altas tasas de desempleo, entre el 8% y el 14% impactando así la calidad de vida sus
residentes.

2.3. Análisis por hechos victimizantes en Bogotá
A continuación se presenta un análisis referente al total de víctimas residentes en la ciudad,
cuántas de estas son sujetos de atención, número de personas que han realizado la declaración de
sus hechos victimizantes en la ciudad, así mismo se muestra el total de personas que han declarado
que sus hechos victimizantes que les han ocurrido en la ciudad y el número total de eventos por
los que has sido afectados, es decir una persona puede sufrir dos veces el mismo hecho
victimizantes y cada uno es contado como un evento.

Gráfica 7: Víctimas residente, Declaraciones y Eventos Ocurridos en Bogotá
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Eventos

Bogotá en el ámbito del conflicto armado interno, se ha caracterizado por ser una ciudad
receptora de víctimas que provienen de otros municipios del país donde han ocurrido hechos
victimizantes, principalmente de Buenaventura y Cali - Valle del Cauca; San Andrés de Tumaco
– Nariño; Chaparral, Coyaima, Rioblanco, Planadas, Ataco – Tolima; Florencia y San Vicente
del Caguán – Caquetá; Quibdó – Chocó; Vistahermosa – Meta; entre otros.
En la ciudad 783.580 personas víctimas han realizado las declaraciones de sus hechos
victimizantes ocurridos entre 1984 y 2019, esto corresponde al 8,8% de las víctimas del país han
estado en algún momento en la ciudad.

Gráfica 8: Hechos victimizantes declarados en Bogotá (1984 – 2019)

Fuente: Elaboración propia. RNI, RUV, corte a 1 de enero de 2020

Bogotá es la ciudad número uno en declaraciones de los hechos victimizantes asociados al
conflicto armado en el país. El hecho de desplazamiento forzado, es el de mayor número de
declaraciones en la capital, correspondiente al 76% del total de las declaraciones; seguida por el
hecho victimizante de homicidio, con un 9% del total de las declaraciones; y el hecho de

amenaza es el tercero con el número más alto de declaraciones en la ciudad, correspondiente al
6,3% del total de las declaraciones.
Gráfica 9: Principales Hechos victimizantes ocurridos en Bogotá (1984 – 2019)
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En una proporción menor, la ciudad también ha sido espacio de ocurrencia de diferentes
hechos victimizantes en su territorio, donde 28.186 personas víctimas se han visto afectadas por
33.331 eventos relacionados con el conflicto armado ocurridos en Bogotá. Tal es el caso de
hechos representativos como los narra el informe ¡Basta Ya! del Centro Nacional de Memoria
Histórica (2013). El Bogotazo suceso que desató protestas populares tras el asesinato del líder
liberal Jorge Eliécer Gaitán ocurrido el 9 de abril de 1948, la toma del palacio de justicia en
1985, la bomba contra el Departamento Administrativo de Seguridad – DAS – en 1989, los
atentados con carro bomba contra el periódico El Espectador en 1989, las cuatro bombas que
sacudieron a la ciudadanía de Bogotá entre enero y febrero de 1993, el atentado terrorista con el
Club El Nogal en el 2003. El hecho más reciente señalado en el informe del Alto Comisionado
de las Naciones Unidas, (2020) el 17 de enero de 2019, el ELN generó un ataque con explosivos
contra la academia de la policía en Bogotá, entre otros, como secuestros y amenazas a la
población residente en la capital (Unidas, 2020).

Gráfica 10: Principales Hechos victimizantes ocurridos en Bogotá (1984 – 2019)
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Según la Red Nacional de información, el 44.7% de las declaraciones de hechos victimizantes
ocurridos en Bogotá, corresponden en primer lugar a hechos de desplazamiento forzado, con un
total de 14.523 declaraciones, con los picos más altos entre los años 2005 y 2009, donde se
presentaron el 42.51% del total de las declaraciones de ocurrencia del hecho de desplazamiento
forzado en la capital.
Según la información presentado en la ficha Origen del desplazamiento del Observatorio
Distrital de Víctimas del Conflicto Armado (2019), en la ciudad los municipios que más
declararon en el 2018 ocurrencia del hecho de desplazamiento forzado fueron Tumaco,
Buenaventura y Bogotá, es decir que la capital fue el tercer municipio en declarar la ocurrencia
de este hecho en la misma ciudad. Adicionalmente, se observa que de estas declaraciones
realizadas de desplazamiento forzado hechas y ocurridas en Bogotá, el 81,1% no fueron
incluidas en el Registro Único de Víctimas por parte de la Unidad para las Víctimas, es decir que
no fueron reconocidas como hechos victimizantes ocurridos en la ciudad; mientras el 16,6%
fueron incluidas en el Registro Único de Víctimas, es decir que una proporción de los hechos de

desplazamiento forzado declarados como ocurridos en la capital fueron reconocidos como tal por
la Unidad para las Víctimas.
El segundo lugar ocupa los hechos de homicidio con el 18% (5.865) de las declaraciones de
ocurrencia en la ciudad, que se presentaron con mayor frecuencia entre los años 2001 a 2005,
donde ocurrieron el 43.1% de los homicidios del periodo analizado.
En tercer lugar, el 12.8% de las declaraciones de hechos victimizantes, corresponde a hechos
de amenaza, las cuales fueron 4.186 declaraciones, hecho que ha tenido un aumento en la ciudad
desde el año 2011, con los mayores picos en 2014 y 2015.
Y en cuarto lugar se analizó la ocurrencia del hecho de perdida de muebles e inmuebles en la
capital, con una participación de 11.5% (3.757) respecto al total de las declaraciones de
ocurrencia en Bogotá, y con una ocurrencia principalmente en los años 2001, 2002, 2005 y 2008.
2.4. Servicios de Atención y Ayuda Humanitaria Inmediata
Dentro del proceso de caracterización de la población víctima del conflicto armado en
Bogotá, se debe realizar una identificación de la vulneración que sufren las víctimas del conflicto
armado en el derecho a la subsistencia mínima.
En tal sentido, se consideran los satisfactores de subsistencia y protección, el otorgamiento de
la ayuda humanitaria inmediata que comprende medidas de alimentación, aseo personal, manejo
de abastecimientos, utensilios de cocina, atención médica y psicológica de emergencia,
transporte de emergencia y alojamiento transitorio en condiciones dignas. Esta medidas son
entregadas a la población en un periodo transitorio (máximo de tres meses), luego de realizar la
declaración de los hechos victimizantes ante el Ministerio Público, posteriormente la Unidad
para las Víctimas realiza un proceso de valoración para la inclusión o no en el Registro Único de

Víctimas, el cual es una herramienta que certifica el reconocimiento de las víctimas del conflicto
armado en el país.

Gráfica 11: Número de personas con medidas de Ayuda Humanitaria Inmediata otorgas
en Bogotá
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En Bogotá en el periodo comprendido entre 2016 y 2019, se ha presentado un aumento año a
año en el número de personas que se les ha otorgado medidas de Ayuda Humanitaria Inmediata.
Situación que se ha presentado de manera contraria a la disminución que se evidencia en los
últimos años en el número de declaraciones realizadas en la ciudad.

Gráfica 12: Tipo de medidas de Ayuda Humanitaria Inmediata otorgas en Bogotá
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Durante la vigencia del 2016 al 2019, se otorgaron 81.190 medidas de Ayuda Humanitaria
Inmediata, siendo los componentes de alimentación, alojamiento y abastecimiento y
saneamiento, los servicios más entregados a las personas víctimas.
En el 2016, se otorgaron 8.896 medidas de AHI que beneficiaron a 4.805 personas; para el
2017 fueron 15.137 medidas de AHÍ para 4.835 personas; en 2018, 26.491 medidas que
beneficiaron 7.385 personas y en 2019 se otorgaron 30.666 medidas de AHI para un total de
7.930 personas víctimas.
Este capítulo nos permite desde lo cuantitativo acercarnos a un análisis de contexto sobre la
población víctima del conflicto armado en la ciudad, a su vez que, nos lleva a ir entendiendo las
dinámicas que se presentan en la ciudad.

Bogotá al ser la segunda ciudad en albergar más víctimas en el país, hace que se cuente con
una gran número de población, que al llegar a la ciudad se enfrenta a nuevos retos dado que
muchas veces por estar ubicadas dentro de las localidades con mayores vulneraciones en la
ciudad, se enfrenten a nuevas problemáticas, que conlleva a una clara la repetición o generación
de nuevos hechos victimizantes ocurridos en la ciudad, como es el caso de la presentación de
fenómenos, tales como: el homicidio, la amenaza y el desplazamiento, este último el cual podría
ser catalogado como desplazamiento intraurbano dado que se presenta dentro de la ciudad.

Capítulo III
3. Relaciones existentes entre los principales hechos victimizantes declarados y ocurridos
en Bogotá

De acuerdo con lo expuesto en el capítulo anterior, sobre los principales hechos
victimizantes declarados ocurridos en Bogotá, como el desplazamiento en primer lugar, seguido
por el homicidio y luego por las amenazas, se hace necesario a partir de estas evidencias,
investigar a que corresponden estas dinámicas de los hechos que se presentan en la ciudad.
El presente capítulo tiene como objetivo, realizar un abordaje de las relaciones existentes
entre los principales hechos victimizantes declarados y ocurridos en Bogotá, esto se logró a a
través de un análisis cualitativo comprendidos en realización de entrevistas semiestructuradas
planteadas a partir de los resultados recogidos en la caracterización de la población víctima del
conflicto armado en Bogotá. Se aplicaron cinco entrevistas a personas expertas en políticas
públicas de derechos humanos y en especial sobre la política pública de víctimas del conflicto
armado del país, con una gran experiencia en temas de atención y reparación integral a las
víctimas del conflicto armado.
Se presenta el análisis de los resultados de las entrevistas realizadas, las cuales contenían ocho
preguntas cada una, que dan cuenta de las categorías analíticas de la investigación, como son
víctimas del conflicto armado, hechos victimizantes en el marco del conflicto armado interno; y
adicionalmente las categorías emergentes, donde se identifica temas referentes a las dinámicas
del conflicto armado en Bogotá.

Gráfica 13: Categorías de Análisis
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3.1. Categorías Analíticas:
A partir de los conceptos abordados en el marco teórico, surgen las categorías analíticas que
se trabajan en la investigación, como son: víctimas de conflicto armado y hechos victimizantes;
las cuales fueron temáticas abordas en las entrevistas semiestructuradas realizadas, permitiendo
realizar un análisis cualitativo a partir de estas temáticas ya establecidas en la investigación,
como se evidencia en los siguientes apartados.

Ausencia de la
fuerza pública

Víctimas del conflicto armado en Bogotá
Esta categoría de análisis hace referencia a la población víctima que ha sufrido hechos
víctimizantes en el marco del conflicto armado interno, y que por sus condiciones han tenido en
algún momento relación con la capital. Esta información nos permite entender desde la
experiencia de los entrevistados en atención a la población víctima, el contexto y las dinámicas
que vive la población en Bogotá.
Dentro de esta categoría se identificó en el discurso de los expertos entrevistados, cuatro ejes
principales en torno a la población, como son la localización de las víctimas de conflicto armado,
las redes de apoyo, los líderes sociales y el enfoque diferencial.
Localización de las víctimas de conflicto armado
De acuerdo con el proceso de las entrevistas, los y las expertas en política pública de víctimas
establecieron que, dentro de las dinámicas de la ciudad la localización de esta población juega un
papel importante, el cual nos permite entender las condiciones en las que viven. En el concepto
de los expertos, las víctimas residentes en Bogotá se han visto afectadas por diferentes hechos
victimizantes, así mismo éstas se encuentran ubicadas en las localidades de Bogotá que
representan mayor vulnerabilidad para ellas, como son la localidad de Ciudad Bolívar, Bosa,
Kennedy, Suba y Usme, donde confluyen diferentes problemáticas y además se encuentran
viviendo víctimas y victimarios.
“...en estas localidades se encuentren las víctimas y victimarios, o las/os hijas/os de las

víctimas y las/os hijas/os de los victimarios, sumado a la presencia de los grupos que ya
existen en estas zonas, y claramente tiene una relación con lo que les pasa a las víctimas y
donde viven...” (Iles, 2019).

“...para las víctimas es difícil como para los victimarios, entonces no hay muchas

opciones para la legalidad si no para la ilegalidad. Lo que genera un mayor grado de
vulnerabilidad para las personas que viven en estas zonas”. (Iles, 2019).

Lo expresado por la mayoría de los entrevistados, concuerda con el trabajo de Rojas, quien
muestra la relación entre las características de las víctimas del conflicto interno y la distribución
territorial del lugar de residencia en Bogotá, a partir de un análisis de las principales
características que inciden en la ubicación de las víctimas del conflicto armado en las diferentes
localidades de la ciudad (Rojas, 2016).
Así mismo, y en relación al trabajo de Pinzón, quien muestra el control territorial de grupos
paramilitares en altos de Cazucá y en la periferia con Bogotá, que tenía como fin de establecer un
orden social e influenciar a los jóvenes, entendiendo las dinámicas sociales de la zona de estudio,
desde los diferentes actores del conflicto, víctimas como victimarios; evidencian las
vulnerabilidades a las que están expuestas las víctimas del Conflicto Armado en sus lugar de
reasentamiento o de residencia (Pinzón Ochoa, 2007).
El reconocer las dinámicas que se presentan en las localidades de la ciudad y en especial las
de la periferia, es fundamental debido a que además de los hechos victimizantes que
repercutieron en el grado de vulnerabilidad en que se encuentran las víctimas en un momento
determinado de sus vidas, se deben enfrentar a problemáticas sociales, culturales y económicas
debido a los lugares en donde residen, lo que genera un aumento en la vulnerabilidad de las
personas.
Lo anterior, nos conduce a un hallazgo importante de esta investigación, y es que la suma de
todas estas vulnerabilidades, tanto sociales, económicas, culturales, de integración, entre otras,

llevan a que las víctimas una vez en la ciudad o si ya han transcurrido años en ella; acudan o
construyan redes de apoyo de manera que les permita sobrellevar muchas de sus dificultades.
Redes de apoyo
En línea con lo evidenciado en el trabajo de campo con las entrevistas a los expertos en
materia de política pública de víctimas, se pudo constatar que para la población víctima que
llega a la ciudad o que ya lleva varios años viviendo en la ciudad, son muy importantes las redes
de apoyo, así mismo como para la institucionalidad, pues éstas les permiten generar un
acompañamiento dentro de la ciudad, la conservación de su cultura, apoyo para encontrar
soluciones y contrarrestar la vulnerabilidad dentro de la ciudad.
“Cuando llega una persona a Bogotá se investiga su red apoyo, y estas personas

que llegan por lo general se ubican dónde está su red de apoyo, amigo, familiar,
conocido y esto hace que se concentren principalmente en estas localidades, y al
estar concentrados se generan unos guetos y unas redes de apoyo grandes y
también de arraigo...” (Arbeláez, 2019).

“Otro tema que sucede mucho son las redes de apoyo, como ya existen
colonias establecidas esto hace que sea más fácil llegar, como el caso de los
fenómenos del pacífico que ya cuentan con redes de apoyo en la ciudad.
Adicionalmente, la ciudad le da una mayor seguridad de realizar la declaración
porque se logra mimetizar en la ciudad”. (Acosta, 2019).

Frente a este punto, y para el caso específico de la población indígena, existe un imaginario
erróneo en la ciudadanía Bogotana, la cual concibe que la mayoría de familias indígenas,
víctimas del conflicto armado, en situación de desplazamiento en Bogotá, se dedican a la
mendicidad o a la venta informal de artesanías (imaginario generado a raíz de la numerosa
cantidad de personas, principalmente del pueblo Embera Chamí, que en años anteriores llegaron
a la ciudad y no había sido posible retornar a su territorio), por ello, es importante tener en cuenta

que esa grave situación no es aplicable en la mayoría de los casos a que las personas pueden
acceder a redes de apoyo, que cuentan con todas las habilidades y saberes propios de su cultura,
pero también de la cultura occidental, por lo tanto, se desenvuelven en todos los campos, oficios
y profesiones.
Por lo anterior, es importante hacer mención de uno de los componentes de la Ayuda
Humanitaria Inmediata establecido en la Ley 1448 de 2011, el cual consiste en acompañar a las
víctimas en un proceso psicosocial, para el caso de Bogotá, el Plan de Acción Distrital 2019,
establece que el acompañamiento psicosocial, se ve como una apuesta transversal en la que,
además de contribuir en el proceso de reconstrucción del proyecto de vida de la población
víctima del conflicto armado que reside en la ciudad de Bogotá, pretende lograr que esta se
adapte al entorno en el que habita y alcance la transformación de su condición, desde la
recuperación socioemocional y el fortalecimiento de sus redes de apoyo.
Al enfocarnos en la reconstrucción del proyecto de vida de la población víctima, y atendiendo
a uno de los componentes transversales de la política pública de víctimas como lo es el de la
participación, se evidencia que muchas de las víctimas han decidido representar con su liderazgo
a las demás víctimas que no han sido escuchadas, estos liderazgos se han materializado través de
la creación de organizaciones sociales a favor de las víctimas, fundaciones y en las Mesas de
Participación Efectiva de Víctimas que dispone la Ley 1448 de 2011.
Para el caso de Bogotá, la Capital cuenta con el Sistema Distrital de Participación Efectiva de
Víctimas, el mismo se compone de 19 Mesas Locales, 3 Mesas con Enfoque Diferencial y 1
Mesa Distrital. Con esto, podría decirse que existen espacios para la participación, pese a ello, y
según lo evidenciado en el trabajo de campo con las entrevistas a los expertos en política pública

de víctimas, la situación de los líderes sociales en Colombia y en Bogotá, no son muy
alentadoras.
Líderes Sociales
En la ciudad las personas víctimas que por sus capacidades de liderazgo han asumido el rol
de líderes sociales, se han visto afectadas por diferentes fenómenos del conflicto, ya que, de
manera sistémica se han venido presentando amenazas u hostigamientos en la ciudad y en
algunos casos la muerte. Para muchos, las amenazas generadas también han implicado el
desplazamiento de su localidad de residencia a otra. Esta problemática se ha visto reconocida
dentro de la Alerta Temprana 026 del año 2018 emitida por la Defensoría del Pueblo.
“En lo referente al grupo poblacional más afectado, consideraría que Bogotá ha
tenido una característica y esto se reconoce en la Alerta Temprana de 2018 que

hace referencia a los líderes sociales, esta es una de las pocas alertas tempranas
donde se menciona a Bogotá, por el gran riesgo que tienen los líderes sociales, o
bien sean presidentes de las Juntas de Acción Comunal, o de alguna organización
barrial de jóvenes, o víctimas que tienen organizaciones consolidadas en estos
territorios...” (Acosta, 2019).
“.. y es que en estos grupos retienen e impera la ley del silencio y las víctimas al

ser parte de esta población pueden tener un estigma por su condición por parte de
estos grupos ilegales y esto las expone a ser amenazadas. También se presenta el
caso que muchas de estas víctimas llegan a Bogotá a ejercer roles de liderazgo y
esto a aquellos grupos que tiene control sobre los territorios no les gusta...” (Iles,
2019).

Esta situación no es desconocida en la esfera internacional, de hecho, la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos (2019) público un informe sobre la situación de las
personas defensoras de derechos humanos y líderes sociales en Colombia. En el informe la
Comisión menciona que antes, durante y una vez firmado el Acuerdo de Paz, ha recibido, a

través de sus diferentes mecanismos de monitoreo, información preocupante sobre el incremento
de actos de violencia en contra de quienes defienden derechos humanos en el país.
Una vez verificada la información por parte de los analistas de la Comisión en una visita al
Estado Colombiano, se identificaron los principales tipos de violencia que enfrentan las personas
defensoras de derechos humanos en el país, que van desde hostigamientos, estigmatización,
amenazas, y criminalización hasta ataques contra la vida. En relación con las regiones más
afectadas por las amenazas, la Comisión observa que se registraron mayor número de amenazas
en Bogotá, Valle del Cauca, Santander, Cauca, y Atlántico.

“La Comisión advierte que “(...) a partir del 2017 cuando Colombia registró

la tasa general de homicidios más baja en los últimos 30 años, se evidenció un
aumento significativo y alarmante en el número de asesinatos cometidos contra
personas defensoras de derechos humanos y líderes con sociales en el país”
(Humanos, 2019).

Según cifras de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, se resalta con preocupación que, entre el 1 de enero de 2016 hasta noviembre de 2019
se han registrado 232 asesinatos a personas defensoras de derechos humanos y líderes sociales en
Colombia (Humanos, 2019).
Según CIDH (2019) recomendó al Estado colombiano el promover una cultura que enaltezca
la labor de los defensores de derechos humanos, que deje claro la obligación de las autoridades
de respetarlos y rechace la estigmatización; así como retomar la Mesa Nacional de Garantías y la
Comisión Nacional de Garantías de Seguridad, en la que existían acuerdos pactados previamente.
A esto se suma, implementar las medidas cautelares que haya otorgado la CIDH en el pasado y

mantener los esquemas de protección respecto de las personas beneficiarias mientras estén
vigentes.
Esta situación es en realidad lamentable, la participación ciudadana es un componente
fundamental para la construcción de paz porque contribuye al diálogo social, fortalece la
confianza, promueve la legitimidad y continuidad de los procesos sociales y permite avanzar en
la garantía de derechos, desde una perspectiva incluyente y democrática.
Frente a este punto, es importante resaltar que, en su informe la CIDH identifica a lideresas y
líderes sociales, indígenas y afrodescendientes que asumen roles de liderazgo en la
implementación de diversos puntos del Acuerdo de Paz como es la reforma rural integral y la
política de sustitución de cultivos ilícitos, como grupos de personas defensoras de derechos
humanos que se encuentran en una mayor situación de riesgo. En efecto, este punto del enfoque
diferencial resulta ser uno de los temas arrojados en el proceso de entrevistas, por lo que merece
la pena ahondar un poco más en cómo es que estas dinámicas nacionales impactan directamente
en la Capital del país.
Enfoque Diferencial
De acuerdo con la información suministrada por las y los entrevistados, en la ley de víctimas
existen sujetos de especial protección constitucional, como es el caso de la población con
enfoque étnico, el cual requiere una atención diferenciada por parte del Estado donde se debe
garantizar una vida digna. En Bogotá, el 13,71% de la de la población víctima residente se
identifica con alguna pertenencia étnica, la cual ha sufrido afectaciones y daños en el marco del
conflicto armado tanto a nivel individual como colectivo.
“…el conflicto continúa, con menos intensidad y muchas víctimas se vienen a
Bogotá, como por ejemplo los indígenas que continúan llegando y adicionalmente han

llegado víctimas que por primera vez han sufrido hechos victimizantes en estos últimos
años y llegan a declarar por primera vez en Bogotá” (Arbeláez, 2019).

Por lo anterior, resulta de vital importancia remitirnos al artículo 13 de la Ley 1448 de 2011
que establece: “el principio de enfoque diferencial reconoce que hay poblaciones con
características particulares debido a su edad, género, orientación sexual y situación de
discapacidad. Por tal razón, las medidas de ayuda humanitaria, atención, asistencia y reparación
integral que se establecen en la precitada ley, contarán con dicho enfoque. El Estado ofrecerá
especiales garantías y medidas de protección a los grupos expuestos a mayor riesgo de las
violaciones contempladas en el artículo 3° de la misma ley, tales como mujeres, jóvenes, niños y
niñas, adultos mayores, personas en situación de discapacidad, campesinos, líderes sociales,
miembros de organizaciones sindicales, defensores de derechos humanos y víctimas de
desplazamiento forzado” (Ley 1448, 2011).
En este sentido, es evidente que la población con enfoque diferencial cuenta con una cultura
abundante en costumbres y tradiciones, lo que muestra la diversidad y pluralidad que alberga
Colombia. Sin embargo, históricamente en el contexto social, político y económico en el que se
han asentado los ha convertido en poblaciones con altas condiciones de vulnerabilidad,
profundizándose sobre todo en el marco del conflicto armado, que ha traído consigo el deterioro
social, cultural y no menos importante el emocional, como consecuencia del desplazamiento de
estas poblaciones a lugares con dinámicas urbanas opuestas a donde principalmente se
encontraban.
Por lo anterior, la implementación del enfoque diferencial en las políticas públicas busca
reivindicar los derechos que han sido vulnerados y con ellos garantizarles su participación en el

proceso de la toma de decisiones. La aplicación del enfoque diferencial debería permitir primero,
diseñar e implementar medidas de asistencia, atención, prevención y protección para el
restablecimiento de sus derechos y segundo analizar todo el contexto y la situación en la que se
encuentran para posteriormente realizar acciones positivas con el fin de eliminar los roles
inequívocos y los estereotipos que se han inculcado sobre ellos.
Hechos victimizantes en el marco del conflicto armado interno
Esta categoría se enmarca en los trece hechos victimizantes que han sido determinados por la
ley de víctimas, que se han presentado dentro del conflicto armado del país. A continuación,
encontramos un análisis de los hechos victimizantes que se han presentado en la ciudad y cuáles
han sido sus dinámicas desde lo local y los hechos más recurrentes que viven las víctimas en
Bogotá, desde la perspectiva de los entrevistados.
Localidades
Es importante realizar un análisis desde las localidades de Bogotá, ya que en algunas zonas
como la periferia de la ciudad están ubicadas principalmente las víctimas y son las que presentan
un mayor nivel de vulnerabilidad para sus habitantes, así mismo se presenta la ocurrencia de
hechos victimizantes. Adicionalmente, es un tema recurrente en las entrevistas realizadas, donde
se manifiesta la relación que existe entre el lugar de ubicación de las víctimas y la generación de
hechos victimizantes.
“Si hay relación entre las localidades y los hechos victimizantes que ocurren,

porque la población se agrupa y van buscando sus redes de apoyo, y en estas
localidades no solo llegan víctimas si no también victimarios, y generalmente las
declaraciones de estas personas que viven en las localidades son de amenazas por
personas que viven ahí como los victimarios” (Arbeláez, 2019).

“Yo me ciño a esas cinco localidades y le agregaría también Rafael Uribe Uribe y

San Cristóbal, digamos desde mi experiencia todas estas localidades que terminan
y resultan siendo la periferia de Bogotá son los lugares en donde se presenta
mayor número de hechos victimizantes y además son los lugares donde se
encuentra el mayor número de víctimas ubicados, para mi si son estos los lugares
donde generalmente pasaban las cosas y que tipo de hechos victimizantes
nuevamente basándonos en una lógica de percepción ciudadana el tema de
vinculación de NNA es un tema muy fuerte que todo el mundo menciona en estas
localidades y no solamente como los grupos de víctimas, si no también otros tipo
de organizaciones que no necesariamente son víctimas..”. (Cortés, 2019).

Ocurrencia de hechos victimizantes en Bogotá
A pesar de ser Bogotá una ciudad principalmente receptora de población víctimas del
conflicto armado, también se evidencian dinámicas de conflicto en la ocurrencia de hechos en su
territorio, y los hechos registrados principales de ocurrencia en la ciudad son la Amenaza, el
Homicidio y el Desplazamiento, a pesar de no tener un reconocimiento de desplazamiento
intraurbano al ser generado dentro de la misma ciudad.
“...porque el registro RUV tiene esta debilidad y es lograr identificar el actor que

ocasiona el hecho victimizante, y esto responde a que no se logran identificar claramente
cuáles son los actores que están haciendo presencia en Bogotá, y esto puede ser porque
sigue existiendo una disputa enfocada en el rol de Bogotá como un centro Logístico de
abastecimiento para la guerra (compra de insumos), un lugar de tránsito estratégico (de
uno a otro lugar, corredor estratégico) y en las economías ilegales. Esto generando
confrontaciones y situaciones ocasionadas por los grupos armados, resultando muy difícil
para las víctimas que reportan el hecho como para las mismas autoridades que siguen en
esta postura del negacionismo de la presencia de actores armados y poder identificar
quienes son los que cometen los hechos” (Acosta, 2019).

Dentro de los hechos declarados como ocurridos en Bogotá, se resaltan dos, tanto por los
datos analizados en el capítulo 2 y como por lo expuesto por las personas entrevistadas, la
ocurrencia de amenazas y desplazamiento, siendo éste último catalogado por los entrevistados
como intraurbano al ser generado dentro de la ciudad, y presentando el fenómeno de que las

víctimas muchas veces están siendo amenazadas dentro de su localidad lo que les genera un
desplazamiento a otra localidad de la ciudad, hecho que hasta el momento no es reconocido para
Bogotá a pesar que se evidencia ocurrencia de esto.

“…el fenómeno del desplazamiento intraurbano y como tal ese no era una de las categorías
específicas dentro del registro del RUV, no era convalidado por la UARIV, es decir, el
Estado no aceptaba que existieran esos fenómenos de desplazamiento intraurbano y realmente
fueron las situaciones extremas de Cali, Medellín y de Cúcuta las que hicieron jalonar el
reconocimiento de ese tipo de fenómenos, aun así yo considero que hoy es un tema un poco
invisibilizado y con un gran subregistro en la ciudad, digamos que por un lado porque los
sistemas de información de la UARIV no lo permite capturar de esa manera lo que
implicaría hacer algunas adecuaciones a través del sistema de información para lograr
registrar estos casos de una localidad a otra, y sobre todo estos casos que se lograron
documentar en ese momento tenían que ver con todo el borde suroccidental de la ciudad, es
decir localidades como Ciudad Bolívar, Usme, Bosa, Kennedy, Suba, que presentaban
fenómenos de esa manera” (Acosta, 2019).

El no reconocimiento de dinámicas de conflicto armado en Bogotá hace que los hechos
ocurridos en la ciudad se invisibilicen o se asocian a hechos delictivos, por lo tanto, no se logra
determinar la causa de los hechos generados en la ciudad.
3.2. Categorías emergentes:
Dentro del proceso de análisis cualitativo, surge una categoría emergente identificada dentro
de las narrativas de las entrevistas realizas, esta categoría se presenta de manera recurrente y
resulta ser muy relevante para la investigación ya que permite entender y tener un contexto del
proceso del conflicto armado en el país y en Bogotá, y también como resultado de un contraste y
complemento con las categorías analíticas de acuerdo con las preguntas de la investigación. A
continuación, se presenta el análisis de la categoría emergente.

Dinámicas de conflicto armado en Bogotá
Dentro de las entrevistas realizadas surge con frecuencia esta categoría, la cual es importante
porque nos permite tener un mayor contexto de lo que ocurre en la ciudad en cuanto al
fenómeno del conflicto armado. Entender cuál ha sido el rol de la capital dentro de las dinámicas
de conflicto armado del país, al ser éste un punto logístico de abastecimiento para la guerra,
como la compra de insumos, también como un corredor estratégico, y de presencia de
economías ilegales; resulta de vital importancia para lo que nos atañe en este espacio.
Con el fin de ahondar en lo anterior, se suministrará un breve contexto del Conflicto Armado
en el País y la Capital, de manera que sirva como una herramienta de validez frente a la
información suministrada por los entrevistados.
Conflicto Armado en Colombia
En Colombia, las guerrillas se establecieron en sus inicios en zonas apartadas, montañosas y
selváticas donde la acción represiva del Estado era muy difícil de efectuar y donde los
insurgentes, con gran conocimiento del terreno, aprovecharon de la situación para establecer sus
primeras bases de apoyo. Es decir, los criterios para la escogencia de los primeros territorios de
asentamiento para los grupos guerrilleros fueron básicamente de orden geoestratégico. En esas
apartadas regiones la guerrilla permaneció casi en estado de hibernación durante cerca de veinte
años, con un crecimiento casi nulo y conformada por pequeños grupos armados de muy débil
capacidad militar, con precarios recursos económicos y una casi nula influencia política (Rangel,
1993).
Pese a lo anterior, a comienzos de los años ochenta, la guerrilla entró en una dinámica distinta
de crecimiento y de ocupación territorial que tendría simultáneamente dos vectores: de un lado,

la consecución de recursos económicos para respaldar la expansión militar, y, de otro, el
desarrollo de estrategias para el cumplimiento de los planes políticos y militares para la toma del
poder. Esto puede constatarse con la entrada de estos grupos armados ilegales en zonas urbanas
tal y como sucedió en la Capital de la República.
Antecedentes del Conflicto Armado en Bogotá
Se dice que el conflicto armado no tuvo una incidencia directa en la zona urbana del país,
especialmente en Bogotá, sin embargo, tal y como lo menciona la Alerta Temprana 023 de 2019
emitida por el Sistema de Alertas Tempranas de la Defensoría del Pueblo, desde la década de
1970 - 1980 se asentaron grupos guerrilleros en la Capital de la República, y posteriormente en
la década de 1990 – 2000 los grupos paramilitares. Estos grupos armados ilegales observaron en
la ciudad un escenario estratégico para el fortalecimiento económico y militar de cada uno de sus
frentes. Lo anterior se vio reflejado en el objetivo común de estos grupos ilegales, de obtener el
control y/o subordinación a la delincuencia común que actuaba en dichos territorios, lo que a su
paso se tradujo en distintos hechos victimizantes como homicidios selectivos, desplazamientos
forzados, reclutamiento forzado de niños, niñas y adolescentes.
En lo que respecta a las FARC-EP, la séptima conferencia marcó una ruptura del modo de
operar de este grupo ilegal, la principal conclusión fue la integración de un ejército
revolucionario. De particular importancia, fueron las decisiones de situar el eje del despliegue
estratégico en la cordillera oriental y a Bogotá como su centro.
Desde su nacimiento, el área de operaciones del ELN alcanzó a comprender parte de los
departamentos de Santander, Antioquia y el sur de Bolívar en donde se instalaron pequeños
núcleos muy poco coordinados, con algunos enlaces urbanos en Barrancabermeja, Bucaramanga

y Bogotá. Sin embargo, entre 1983 y 1986 el crecimiento del ELN fue significativo y en este
último año ya contaba con 1.000 hombres, lo que permitió que se crearan las condiciones para el
nacimiento del Frente Central, que se estructuró alrededor de Bogotá en los siguientes años.
Respecto a los Paramilitares, su presencia se intensificó en Bogotá D.C. fundamentalmente
en las localidades de la medialuna sur y del centro de la ciudad, inicialmente a través de los
denominados “sindicatos de seguridad”, y posteriormente a través del cobro de cuotas
extorsivas. Durante este período, se registraron además fuertes afectaciones contra miembros
de grupos políticos de izquierda como la Unión Patriótica UP, así como contra dirigentes
sindicales, defensores de DDHH, periodistas e investigadores, a manos de miembros de este
grupo armado ilegal.
En lo que concierne a las AUC, no fue sino hasta el año 2001 que este grupo ilegal dio a
conocer su intención de generar una expansión organizada en el Distrito y en otros puntos de
Cundinamarca, una vez se consolida el Bloque Capital además de buscar captar diferentes
rentas ilegales pretendía controlar centros de abastecimiento y comercio.
Debido a la fractura el Bloque Central enmarcada en una serie de discrepancias entre los
mismos comandantes de las AUC, se da espacio a la “configuración de nuevos grupos
armados ilegales interesados en asumir, recuperar o mantener el control de las fuentes de
financiación legal e ilegal heredadas de los desmovilizados de las AUC, y garantizar que en
los territorios bajo su control no operaran estructuras milicianas vinculadas a la guerrilla o
integrantes de grupos armados rivales” (Informe de Riesgo 036-2006).
Entre estas bandas emergentes, se encontraban las autodenominadas Los Rastrojos Comandos Urbanos y las Águilas Negras -Bloque Capital, quienes usaron mecanismos de

instrumentalización de otras bandas y pandillas de jóvenes, lo que llevó a su consolidación y
el control sobre la población y el territorio.
Luego de la firma del Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción
de una Paz estable y duradera, se ha podido constatar una transformación en el escenario de
riesgo para la ciudad de Bogotá D.C., derivado de la incursión de las autodenominadas AGC.

Dinámica actual del conflicto armado
Según la Defensoría del Pueblo, la dinámica actual del conflicto armado en la ciudad de
Bogotá está determinada por la presencia de pandillas y grupos articulados como las Águilas
Negras, Los Rastrojos, AGC, y estructuras armadas, ilegales como Los Paisas y Los Costeños y
disidencias de las FARC-EP. Estos grupos basan sus actividades en el control de economías
legales e ilegales, entre ellas, tráfico de estupefacientes, cobros a cambio de seguridad y por el
uso del espacio público para vendedores informales, préstamos “gota a gota”, venta ilegal de
tierras, cobros de facturas atrasadas para el caso de comerciantes (“cascones”), mercados de
armas, piratería, contrabando, entre otros.
Esta situación desprende riesgos de reclutamiento, uso y utilización de niños, niñas y
adolescentes y jóvenes, desplazamientos intraurbanos, homicidios selectivos, amenazas sobre
líderes sociales, comunales y políticos de partidos en oposición, así como sobre defensores de
DDHH, riesgos sobre población socialmente estigmatizada, excombatientes de las FARC-EP
y desmovilizados, comerciantes, transportadores, y en general, de las comunidades que
habitan o desarrollan sus actividades en las localidades objeto de la presente advertencia
(Defensoría del Pueblo, 2019).

El panorama anterior, no dista mucho de lo evidenciado en el trabajo realizado para este
documento de investigación, y es que Bogotá presenta una particularidad respecto a otras
entidades territoriales, a la fecha, en la Capital de la República no hay un reconocimiento por
parte del Ministerio de Defensa de la existencia del conflicto armado, pese a esto, y de
acuerdo a lo evidenciado arriba derivado de la Alerta Temprana 023 de 2019, así como de los
resultados arrojados en la caracterización y en las entrevistas, se constata que en efecto, en
Bogotá existen manifestaciones que datan la ocurrencia de dinámicas de conflicto por medio
de hechos victimizantes, el conflicto en la ciudad se mimetiza con aspectos relacionados a la
inseguridad y por sus características hace que sea complejo determinarlo.

“Bogotá al presentar unas dinámicas diferentes a las del resto del país, esto hace

que se genere un problema a la hora de analizar Bogotá y es que aquí no se reconoce el
conflicto, pues históricamente si se ha dado este fenómeno en la ciudad y hubo varias
situaciones que impactaron a Bogotá desde la lógica del conflicto armado, pero si nos
paramos hoy en día en un proceso de post acuerdo teniendo a las FARC por fuera del
escenario y aun ELN que desde hace tiempo no está tan fuerte, la lógica de entender el
conflicto en Bogotá es compleja porque digamos que desde el derechos internacional
humanitario hay unos elementos que indican que en un territorio hay presencia de grupos
armados y el argumento del Ministerio de Defensa, de la Policía y del Ejército es que en
Bogotá no hay presencia de grupos armados desde la lógica del Derecho Internacional
Humanitario, es decir aquí no hay posesión de un territorio por uno de los grupos al
margen de la ley, tampoco hay combates, y aquí es donde se empieza a general esa
situación especial para Bogotá, porque pese a que nos están diciendo que no hay
presencia de grupos armados si ocurren ciertas dinámicas que podrían indicarnos que
algo está pasando” (Cortés, 2019).

“En la ciudad no se ven grupos armados organizados con uniformes y una estructura

jerárquica como se ve en la ruralidad, pero en Bogotá si hay células de estos grupos
armados al margen de la ley” (Iles, 2019).

En esta línea, es importante entender la razón por la que en Bogotá no hay un reconocimiento
del conflicto armado por parte del Ministerio de Defensa; pese a que la Capital no cuenta con las
características establecidas de un conflicto armado, es evidente que existen hechos que
desencadena situaciones que no están bien y a su vez están generando la vulneración y
victimización de la población. Factores que se mezclan e invisibilizan con otras problemáticas de
la ciudad y que tampoco es fácil para las instituciones determinar dentro del marco del conflicto
armado que vive el país. Lo anterior se ve reflejado en lo que compartieron los expertos
entrevistados, a saber:
“Es importante aclarar que la Fuerza Pública no reconoce que en Bogotá hay grupos
armados organizados, lo que existe en Bogotá según la Fuerza Pública son grupos

delincuenciales. Pero yo no lo abordaría simplemente desde un grupo delincuencial
porque el hecho que tengan control sobre un barrio entero, o sobre ciertas cuadras o
que haya fronteras invisibles, porque en Bogotá también existen eso, implica que
hay una jerarquía, un mando de orden, también hay un tema de elementos como
armas sobra la que se tiene control y no debería, y esto lo que hace es que haya una
mayor desestabilización en estos sectores” (Iles, 2019).

“...pienso que debe repensarse cómo es que por esta directiva y el no
reconocimiento de conflicto armado en Bogotá se va a seguir negando las
inclusiones, y es repensar que en Bogotá hay un tema de conflicto y no se puede
negar, para no seguir revictimizando más a las víctimas...” (Iles, 2019)

Frente a este punto, el Derecho Internacional Humanitario (DIH) establece respecto a lo que
implica un Conflicto armado no internacional (CANI), en el sentido del artículo 3 común se
menciona que un conflicto armado es en el que participen uno o más grupos armados no
gubernamentales. Según la situación, puede haber hostilidades entre las fuerzas armadas
gubernamentales y grupos armados no gubernamentales o entre esos grupos únicamente.

Para hacer una distinción entre un conflicto armado en el sentido del artículo 3 común y
formas menos graves de violencia, como las tensiones y los disturbios interiores, los motines o
los actos de bandidaje, la situación debe alcanzar cierto umbral de enfrentamiento.
Al respecto, uno de los criterios para definirlo es que las hostilidades deben alcanzar un nivel
mínimo de intensidad. Puede ser el caso, de: cuando las hostilidades son de índole colectiva o
cuando el Gobierno tiene que recurrir a la fuerza militar contra los insurrectos, en lugar de
recurrir únicamente a las fuerzas de policía. Por otra, los grupos no gubernamentales que
participan en el conflicto deben ser considerados "partes en el conflicto", en el sentido de que
disponen de fuerzas armadas organizadas. Esto significa, por ejemplo, que estas fuerzas tienen
que estar sometidas a una cierta estructura de mando y tener la capacidad de mantener
operaciones militares.
En este sentido, justamente resulta ser este último criterio, el impedimento de reconocer
dinámicas de Conflicto Armado en Bogotá, sin embargo, es evidente que este reconocimiento se
ve inmerso en cuestiones más allá del DIH, como se relaciona a continuación:
“Esto también tiene que ver con que no es solo una decisión meramente

técnica, sino también de política, es difícil por todos los actores que existen una
decisión muy fuerte aceptar que aquí dentro de la ciudad hay toda una dinámica
del conflicto armado, es un tema que siempre ha sido muy característico de
Bogotá, el negacionismo sobre ese impacto del conflicto armado, históricamente,
lo máximo fue reconocer la presencia de las FARC en Sumapaz y lo que alcanzo
a llegar el frente urbano entre las fronteras entre Ciudad Bolívar, Bosa y Usme, de
resto siempre habido un gran negacionismo por tanto autoridades civiles como
por las autoridades de Policía y Militares que en Bogotá hay una presencia
sistemática y consolidada de actores armados, eso siempre ha sido un problema y
va en detrimento de la política pública y de los usuarios de la política” (Acosta,
2019).

Resulta fundamental resaltar el no reconocimiento del conflicto armado en la capital
colombiana, esto tiene que ver con un aspecto denominado el Principio de Seguridad, éste resulta
ser uno de los tres principios rectores en los procesos de retorno y reubicación, seguido de la
dignidad y voluntariedad, el mismo, está orientado a la garantía de la integridad física de las
personas retornadas, así como a su propiedad, territorios colectivos y los modos de vida
necesarios que promuevan la integración y estabilización socioeconómica (Unidad de Victimas,
2019).
Pese a lo anterior, y dada la persistencia del conflicto armado en Colombia, la determinación
de las condiciones de seguridad no presupone la inexistencia de cualquier incidencia del
conflicto armado en el área de retorno o reubicación. Lo que se evalúa es que no exista una
incidencia directa que ponga en riesgo extremo o extraordinario a los hogares retornados o
reubicados.
Adicionalmente, es necesario que en los espacios de los Comités Territoriales de Justicia
Transicional se establezca un Plan de acompañamiento de la Fuerza Pública a los procesos de
retorno y reubicación. En este plan se deben vincular las estrategias antes, durante y con
posterioridad al proceso de retorno o reubicación, dirigidas al mantenimiento de las condiciones
de seguridad, para cada caso, lo anterior, con el fin de asegurar el principio de no repetición.
Frente a esto, debe decirse que dentro de los lineamientos de la Unidad para las Víctimas se
absuelve el hecho de emplear un estado MEDIO para la apreciación del Concepto de Seguridad,
ello qué implica, en muchas ocasiones está demostrado que la votación democrática no siempre
lleva a la toma de las mejores decisiones, para el caso específico del Concepto de Seguridad, su
favorabilidad o desfavorabilidad se emite en un proceso de votación que para el caso de la
Capital de la República, se da en el Comité Distrital de Justicia Transicional, éste resulta ser un

espacio que si bien es la mayor instancia respecto a toma de decisiones en materia de víctimas,
tiende a estar viciado por temas de agenda (se realiza una sesión trimestral por lo que hay
bastantes temas para y normalmente su duración es de máximo 4 horas) y de representación, es
decir, quienes asisten al espacio en su mayoría son entidades distritales que tienen que ver con la
política pública de víctimas, y, en una menor representación, asisten delegados y delegadas de
las víctimas que hacen parte de las Mesas de Participación.
En conclusión, estos dos asuntos: agenda y representación, hacen que la emisión de un
concepto de seguridad para el Distrito Capital no resulte lo más acertado frente a la realidad (En
la pasada administración el concepto de seguridad se votó favorable en la mayoría de los CDJT).
Ausencia de la Fuerza Pública
La ausencia de la Fuerza Pública en algunos territorios de la ciudad y en especial, en aquellas
zonas donde se encuentra ubicada gran parte de la población víctima, es otro factor determinante
dentro de las dinámicas que vive la ciudad, pues esto hace que se generen control del territorio
por parte de grupos ilegales.
“Considero que en Bogotá hay un tema estructural, uno no creería que en la capital
suceda esto tipo de cosas y es que la Fuerza Pública no tiene control ni presencia en todos
los territorios de la ciudad, uno pensaría que la Fuerza Púbica puede entrar a todos los
barrios y localidades de Bogotá, pero eso no pasa, hay barrios que están al mando de ciertas
células de grupos ilegales y allí impera el caos” (Iles, 2019).

Al respecto, resulta importante remitirse a las cifras delictivas en Bogotá comprendidas desde
el 01 de enero hasta el 30 de abril del año 2020, de acuerdo con la Dirección de Investigación
Criminal e INTERPOL, en este periodo de tiempo se han presentado 28.026 casos de hurto a
personas, 4.999 casos de lesiones personales, 1.714 amenazas y 302 homicidios, estas cifras
evidencian las dinámicas complejas a las que se enfrenta la Capital, en el entendido de que para

el año 2019, Bogotá contaba con 18.000 policías, esto es, 221 uniformados por cada 100.000
habitantes. Sin duda, esta debilidad institucional hace que se genere una reproducción de la
violencia y se de paso a la creación o el resurgimiento de la insurgencia.
Adicionalmente, respecto a la situación que aqueja a la ciudad en la actualidad, la Fundación
Ideas para la Paz en su informe de Trayectorias y Dinámicas Territoriales de las FARC-EP, con
base a un seguimiento periódico de fuentes secundarias e información recogida en visitas a
terreno, mencionan que dentro de las disidencias potenciales de las FARC-EP, se encuentran las
milicias bolivarianas con influencia en Bogotá, Barranquilla, Cali y Medellín.
Para concluir este capítulo, en este sentido ante los testimonios de los entrevistados se brindan
nuevos elementos que dimensionan las problemáticas que aquejan a la ciudad, desde un enfoque
de la población, así como desde la institucionalidad, al no existir un reconocimiento de
fenómenos que ocurren en la ciudad, y no permiten generan una atención efectiva a las víctimas
del conflicto armado.
Tal es el caso de no reconocimiento de los hechos de desplazamiento intraurbano que le
ocurren a la población y se ven afectados al no poder ser incluidos en el RUV, por el no
reconocimiento de estos hechos en la ciudad y la no determinación del actor causante del
desplazamiento en Bogotá.

Capítulo IV
4.

Los hechos victimizantes declarados y ocurridos en Bogotá a la luz de las necesidades y
satisfactores de subsistencia y protección.
Las características de los principales hechos victimizantes declarados y ocurridos en Bogotá,

se analizan a partir del momento en que las personas realizan la declaración ante ministerio
público de los hechos ocurridos y es cuando se presenta ese primer grado de vulnerabilidad y las
personas requieren atención en un primer momento, según como lo establece la ley de víctimas
1448 de 2011, mediante los satisfactores de subsistencia y protección como lo propone MaxNeef (2013) que se brindan a través de la Ayuda Humanitaria Inmediata, con el objetivo de
lograr el restablecimiento de los derechos de las víctimas y brindar condiciones para avanzar en
alcanzar una vida digna.
En línea con lo anterior se presenta a la luz del enfoque de Desarrollo a Escala Humana, en
primer lugar, un análisis de las necesidades identificadas como vulneraciones del derecho a la
subsistencia mínima de las personas víctimas del conflicto armado y en segundo lugar los
satisfactores que se brindan a través de la ayuda humanitaria inmediata, los cuales están
catalogados dentro de la matriz (tabla 1) en las categorías axiológicas de subsistencia y
protección.

Tabla 1: Matriz de Necesidades y Satisfactores
Necesidades según
categorías existenciales
Necesidades según

SER

TENER

HACER

ESTAR

categorías axiológicas
SUBSISTENCIA

1/ Salud física y
mental, equilibrio,

2/ Alimentación,
abrigo, trabajo

solidaridad, humos,

3/ Alimentar,
procrear, descansar,

4/ Entorno vital,
entorno social

trabajar

adaptabilidad
PROTECCIÓN

5/ Cuidado,

6/ Sistemas de

7/ Cooperar,

8/ Entorno vital,

adaptabilidad,

seguros, de salud,

prevenir, planificar,

entorno social,

autonomía, equilibrio,

ahorro, seguridad

cuidar, curar,

morada.

solidaridad

social, legislaciones,

defender.

derechos, familia,
trabajo.
AFECTO

9/ Autoestima,

10/ Amistades,

11/ Hacer el

12/ Privacidad,

solidaridad, respeto,

parejas, familia,

amor, acariciar,

intimidad, hogar,

tolerancia,

animales domésticos,

expresar emociones,

espacios de

generosidad,

plantas, jardines.

compartir, cuidar,

encuentro.

receptividad, pasión,

cultivar, apreciar.

voluntad, sensualidad,
humor.
ENTENDIMIENTO

13/ Conciencia

14/ Literatura,

15/ Investigar,

16/ Ámbitos de

crítica, receptividad,

maestro, método,

estudiar,

interacción

curiosidad, asombro,

políticas

experimentar, educar,

formativa, escuelas,

disciplina, intuición,

educacionales,

analizar, meditar,

universidades,

racionalidad.

políticas

interpretar.

academias,

comunicacionales.

agrupaciones,

Necesidades según
categorías existenciales
Necesidades según

SER

TENER

HACER

ESTAR

categorías axiológicas
comunidades,
familia.
PARTICIÁCIÓN

17/ Adaptabilidad,

18/ Derechos,

19/ Afiliarse,

20/ Ámbitos de

receptividad,

responsabilidades,

cooperar, proponer,

interacción

solidaridad,

obligaciones,

compartir, discrepar,

participativa,

disposición,

atribuciones, trabajo.

acatar, dialogar,

partidos,

acordar, opinar.

asociaciones,

convicción, entrega,
respeto, pasión, humor.

iglesias,
comunidades,
vecindarios, familias.

OCIO

21/ Curiosidad,

22/ Juegos,

23/ Divagar,

24/ Privacidad,

receptividad,

espectáculos, fiestas,

abstraerse, soñar,

intimidad, espacios

imaginación,

calma.

añorar, fantasear,

de encuentro, tiempo

despreocupación,

evocar, relajarse,

libre, ambientes,

humos, tranquilidad,

divertirse, jugar.

paisajes.

sensualidad.
CREACIÓN

25/ Pasión,

26/ Habilidades,

27/ Trabajar,

28/ Ámbitos de

voluntad, intuición,

destrezas, método,

inventar, construir,

producción y

imaginación, audacia,

trabajo.

idear, componer,

retroalimentación,

diseñar, interpretar.

talleres, ateneos,

racionalidad,
autonomía, inventiva,

agrupaciones,

curiosidad.

audiencias, espacios
de expresión, libertad
temporal.

Necesidades según
categorías existenciales
Necesidades según

SER

TENER

HACER

ESTAR

categorías axiológicas
IDENTIDAD

29/ Pertenencia,

30/ Símbolos,

31/

32/ Socio ritmos,

coherencia,

lenguajes, hábitos,

Comprometerse,

entorno de la

diferenciación,

costumbres, grupos

integrarse,

cotidianidad, ámbitos

autoestima,

de referencia,

confrontarse,

de pertenencia,

asertividad.

sexualidad, valores,

definirse, conocerse,

etapas madurativas.

normas, roles,

reconocerse,

memoria histórica,

actualizarse, crecer.

trabajo.
LIBERTAD

33/ Autonomía,
autoestima, voluntad,

34/ Igualdad de
derechos.

35/ Discrepar,
optar, diferenciase,

pasión, asertividad,

arriesgar, conocerse,

apertura,

arriesgar, conocerse,

determinación,

asumirse,

audacia, rebeldía,

desobedecer,

tolerancia.

meditar.

36/ Plastecida
espaciotemporal.

Fuente: (Max Neef & Elizalde, 1993, pág. 24)

4.1. Vulneraciones
Dentro del proceso de caracterización de la población víctima del conflicto armado, del
capítulo 2, se realizó la identificación de la vulneración que han sufrido las víctimas en Bogotá
respecto al derecho a la subsistencia mínima, haciendo referencia al derecho fundamental a un
mínimo vital que deben tener todas las personas, pero que a causa de los hechos sufridos por el

conflicto este se ha perdido. En Bogotá se observa que durante el cuatrienio de 2016 a 2019 se ha
incrementado la solicitud y el otorgamiento de medidas de ayuda humanitaria inmediata.
Así también se evidencia en el capítulo 3, que la población víctima que se encuentra ubicada
en las localidades de la periferia de la ciudad son las que presentan un mayor grado de
vulnerabilidad, y muchas de ellas se ubican en estas zonas por la situación económica que a su
vez hace que se generan otras vulnerabilidades, permaneciendo muchas veces en un grado de
vulnerabilidad acentuado. Por lo tanto, se puede identificar que estas personas no cuentan con un
nivel adecuado de calidad de vida, ya que esta depende de las posibilidades con que cuenten para
satisfacer adecuadamente sus necesidades.
Tal es el caso como lo mencionan las personas entrevistadas, las cuales hacen referencia a la
vulneración que sufren las personas y las condiciones en las que se encuentran en algunas
localidades de la ciudad.
“...las condiciones económicas con las que llegan las víctimas no son las mejores y
por esto mismo llegan a las localidades de la periferia de la ciudad y donde la fuerza
pública no tiene control y la reproducción de la violencia es lo que causa eso” (Iles,
2019).

“Cuando las víctimas son desplazadas, llegan a pasar grandes dificultades a la

ciudad y esto lleva a que se concentren en zonas de alta pobreza en razón a que
económicamente no pueden pagar algo mejor...” (Salamanca, 2019).
Por lo tanto, lo expuesto anteriormente se relaciona con lo establecido por Max-Neef (2013)
donde se plantea que la violencia afecta directamente la necesidad de protección, generando así
una profunda ansiedad. Así como el exilio político afecta la identidad de las personas y las
relaciones familiares, además de los proyectos de vida generando un resentimiento y pérdida de

autoestima. Esto también se ve reflejado en la vulneración de los derechos que sufren las
víctimas del conflicto armado en el país.
Es decir que las personas víctimas del conflicto armado en un primer momento de la
ocurrencia de los hechos victimizantes se encuentran en un grado de vulnerabilidad al no contar
los derechos mínimos para subsistir como son la salud, la alimentación, vivienda, pero también
se identifica que muchas personas continúan estando en un nivel de vulnerabilidad acentuado lo
que afecta no solo las necesidades de subsistencia y protección sino que se extiende a las otras
categorías establecidas en la matriz (tabla 1).
4.2. Ayuda Humanitaria Inmediata como satisfactores de necesidades
La Atención Humanitaria Inmediata corresponde a la primera ayuda entregada a las personas
que realizaron la declaración mediante ministerio público, por haber sido afectadas por hechos
victimizantes en el marco del conflicto armado y se encuentran en situación de vulnerabilidad
acentuada. Por lo tanto, en este caso las personas víctimas que se encuentran en Bogotá solicitan
la atención a través de la Alta Consejería para los Derechos de las Víctimas la Paz y la
Reconciliación de la Alcaldía de Bogotá, la cual realiza una valoración de las condiciones en las
que vivían las personas antes del hecho ocurrido y las condiciones de subsistencia mínima que
tienen en el momento de la declaración del hecho, con el fin de determinar la vulnerabilidad de
las personas y poder así garantizar los componentes de alimentación, elementos de aseo, manejo
de abastecimientos, utensilios de cocina, alojamiento transitorio, transporte de emergencia,
atención médica y atención psicológica, correspondiente a la fase de la inmediatez, mientras se
realiza el trámite de inscripción en el Registro Único de Víctimas.

Estos componentes de la ayuda humanitaria inmediata se determinan como satisfactores, los
cuales están catalogados dentro de las categorías axiológicas de subsistencia y protección, y se
consideran Satisfactores Singulares como los establece el autor Max-Neef (2013), teniendo
como característica principal que son brindados desde la institucionalidad y están establecidos en
planes y programa de desarrollo y cooperación. Tal es el caso de los satisfactores de la ayuda
humanitaria inmediata, ya que son otorgados por una institución estatal y hacen parte de un
proyecto de inversión especifico, en este caso por la Alcaldía de Bogotá a través de la Alta
Consejería para los Derechos de las Víctimas la Paz y la Reconciliación, estos satisfactores tiene
por objetivo apuntar a la satisfacción de una sola necesidad, siendo neutros respecto a la
satisfacción de otras necesidades.
En este orden de ideas, de acuerdo con la clasificación que presenta la matriz (tabla 1)
podemos establecer dentro de los satisfactores de subsistencia, y desde las categorías
existenciales del tener las medidas otorgadas por la ayuda humanitaria como la alimentación, el
alojamiento transitorio, abastecimiento y saneamiento, transporte de emergencia y asistencia
funeraria. Desde el ser, adaptabilidad, solidaridad; desde el hacer alimentarse, descansar, buscar
nuevas oportunidades; desde el estar en un entorno vital y social. Poder satisfacer las
necesidades de subsistencia permite potenciar las necesidades de protección en las categorías
existenciales desde el ser, con la adaptabilidad, la solidaridad, la seguridad y el cuidado, desde el
tener satisfechos los derechos de la subsistencia mínima; desde el hacer cuidar, planificar y
contar con redes de apoyo; desde el estar en un entorno vital y social.
En este orden de ideas, se identifica que, dentro del componente de asistencia y atención, en la
fase de la inmediatez, desde la institucionalidad se está cumpliendo con el otorgamiento de los

satisfactores de subsistencia y protección para las personas víctimas que lo solicitan, como se
identifica en las narrativas de las personas entrevistadas.
“...Bogotá si opera la entrega de la Ayuda Humanitaria Inmediata, opera bien y cumple

con el rol fundamental como está diseñada la política de víctimas, pero hay una ruptura
en la ley de víctimas que permite que siga presentándose la situación de vulnerabilidad,
aumentando la carga que el distrito debe asumir en este tema su responsabilidad y su
competencia y tampoco permitiendo soluciones prácticas con el fin de no generar la
ruptura en el ciclo. Adicionalmente otro de los problemas que tiene la ayuda humanitaria
de emergencia es que los valores no corresponden con el costo de la ciudad frente al
apoyo monetario que da la UARIV, y por eso los factores que inciden en el aumento de
este otorgamiento como tal es porque persiste esa condición de vulnerabilidad” (Iles,
2019).

Pero en un segundo momento del componente de la ayuda humanitaria, para lograr brindar
una estabilización a las personas en el derecho de la subsistencia mínima se está rompiendo, lo
que hace que se genere un retroceso en lograr la superación o unas condiciones mínimas de las
personas que les permita continuar con el camino de la reparación integral. Esto se genera porque
en la segunda fase de atención, la cual es responsabilidad de la Unidad para las Víctimas a través
de la entrega de la ayuda humanitaria de emergencia, que en este caso se entrega por medio de
una ayuda monetaria, pero que no tiene una tasación correspondiente con los costos de la ciudad
y además los tiempos de entrega son muy demorados. Lo que genera la afectación de la
generación de más necesidades en la población que inciden en las otras categorías axiológicos
como la libertad, el afecto y la identidad.
Por lo tanto, estos factores hacen permanecer a las personas en un grado de vulnerabilidad
acentuada, adicional también a las condiciones en las que viven las víctimas en algunas
localidades de la ciudad y las dinámicas que se presentan en estas. Y sumado a esto lo
evidenciado en los capítulos 2 y 3 de la ocurrencia de los hechos que más se presentan en la

ciudad como las amenazas y el desplazamiento intraurbano, este último al no ser reconocido no
permite generar una atención efectiva a las víctimas, ya que, al no ser reconocidos para su
inclusión en el Registro Único de Víctimas, no logran tampoco acceder a la ayuda humanitaria
de emergencia lo que afecta en muchos casos a continuar en un proceso de vulnerabilidad
acentuada. Así como se manifiesta en las narrativas de algunas entrevistas.
“Por lo tanto, hay una desarticulación en la política y no se atiende completamente el
ciclo como se pensó para permitir que las víctimas superen su situación de vulnerabilidad y creo

que además por las mismas condiciones y lugares donde las víctimas tienen que ir a vivir
acrecientan su situación de vulnerabilidad, siguen estando en zonas vulnerables con las
condiciones que genera el desarraigo producto del desplazamiento forzado” (Acosta,
2019).

“Respecto a los factores, creo por un lado que tiene que ver con el hecho que Bogotá

brinde un buen servicio hace que la gente prefiera venir a Bogotá, es decir por contar con
una buena oferta institucional de servicios hace que la gente sepa que van a contar con
esta ayuda que además siento que está bien y les sirve a las personas” (Cortés, 2019).

Por lo tanto, dentro de la política pública de víctimas del conflicto armado y en el componente
analizado de asistencia y atención, se evidencia una desarticulación para lograr el del derecho a
la subsistencia mínima de las víctimas y brindar condiciones para avanzar en alcanzar una vida
digna.
Desde un análisis del enfoque de desarrollo humano, nos obliga a repensar un modelo que
permita elevar la calidad de vida de las personas y no incurra en un retroceso como les ocurre a
muchas víctimas que llegan a la ciudad. Por tanto, es importante, como lo establece Max-Neef
(2013), tener en cuenta el contexto social de las necesidades humanas de una manera diferente a
como se realiza desde la institucionalidad, muchas veces generando lineamientos generales para
todas las zonas del país y que no responden a las dinámicas de los territorios ni de las personas.

Conclusiones y Recomendaciones

Bogotá al ser la segunda ciudad con mayor presencia de víctimas del conflicto armado en su
territorio, y al ser una ciudad principalmente receptora de población víctima, presenta sus
propias dinámicas frente al contexto en que viven las víctimas en la ciudad. Ello implica
una multiplicidad de retos en materia de garantía de derechos, en especial, en el
cumplimiento integral de las medidas establecidas en la Ley 1448 de 2011.
Vale la pena resaltar, que dentro de ese gran porcentaje de víctimas del Conflicto Armado que
residen en la capital de la República, en su mayoría está representando por mujeres y población
adulta de entre los 28 y 59 años, además, la ciudad alberga un gran porcentaje de población que
titula protección constitucional a la luz del enfoque diferencial. Lo anterior, supone una enorme
responsabilidad para el Distrito en lo que respecta a implementar la política pública de víctimas
desde una mirada más integral, con el fin de que se garanticen los derechos a la población
víctima, y no se caiga en una revictimización debido a las condiciones de vulnerabilidad a la que
se ven expuestos otros grupos poblacionales.
Históricamente, el fenómeno del desplazamiento forzado ha llevado al Estado a pensarse
estrategias de reparación y estabilización de los hogares afectados, sin embargo, este hecho
continúa siendo el de mayor ocurrencia en el país. Esta situación se ve reflejada en la Capital,
pues es precisamente el hecho de desplazamiento forzado, el que ocupa el mayor porcentaje de
declaraciones.
A lo largo de la investigación, se evidenció que las garantías para quienes declaran un hecho
de desplazamiento forzado al llegar de otros municipios se brindan en materia de Ayuda
Humanitaria Inmediata. Pese a ello, el escenario es distinto cuando se declara un hecho de

desplazamiento forzado ocurrido en Bogotá, debido al no reconocimiento del desplazamiento
intraurbano en la Capital. Se evidencia, además, que este hecho se invisibiliza en la ciudad por la
confluencia de diferentes problemáticas, entre ellas, el fenómeno de la delincuencia común que
opaca el reconocimiento de la presencia células de Grupos Armados al margen de la Ley en la
capital y, por lo tanto, de hechos que deben ser reconocidos dentro de un conflicto armado en
ciudad.
En este escenario, vale la pena reflexionar en la fuerte relación que existe entre la ubicación
de la población víctima del conflicto armado y las vulneraciones que sufren y que a su vez hace
que se generen factores que las pone en riesgo o en algunos casos que sufran hechos de
revictimización. La localización de las víctimas en la ciudad, en la mayoría de los casos termina
supeditada a las esferas más vulnerables de la ciudad, lo que implica que se vean inmersas en
conflictividades de tipo social, económico y cultural, esto implica que la integración de las
víctimas sea un proceso complejo y que terminen sufriendo nuevos hechos de amenazas debido a
la cultura de la ilegalidad que impera en los territorios en donde habitan.
Este trabajo investigativo si bien reconocía la necesidad de generar procesos de integración
local, ahora confirma la urgencia de implementar estrategias de integración pero también de
reparación en aquellos lugares en donde se llegan a cruzar víctimas y victimarios, en realidad
existen precedentes exitosos que hacen que desde el reconocimiento del otro, se establezcan
procesos de desarrollo orientados hacia la satisfacción de las necesidades humanas, de acuerdo
con sus dinámicas y particularidades.
Se hace necesario lograr procesos de integración entre la política pública de víctimas y el
proceso de Paz a través de la implementación de los acuerdos de paz en la capital, entendiendo
las dinámicas históricas y actuales de la ciudad en el marco del conflicto armado del país.

Para lograr una vida digna de las víctimas del conflicto armado es necesario que exista una
articulación entre los diferentes niveles de gobierno con el fin de general un avance progresivo
en la superación de los derechos de subsistencia mínima, que así mismo llevan a la satisfacción
de otros derechos que les han sido vulnerados en el marco del conflicto armado, impactando así
en los procesos de satisfacción de las necesidades humanas fundamentales.
Finalmente, y como se evidencia más arriba, la desarticulación en el proceso de
implementación de la política pública de víctimas ha generado en algunos casos una
revictimización lo que ha conllevado el rompimiento de la generación de garantías para la
superación del derecho a la subsistencia mínima.
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